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O NOTICIAS DEL IIH 

Reconocimientos 

Gisela von Wobeser obtuvo la beca John 
Simon Guggenheim Memorial Foundation, 
con su proyecto La función social y eco­
nómica de los bienes eclesiásticos en la 
Nueva España. 

Josefina Muriel fue nombrada miembro 
del Consejo Consultivo del Centro de Es­
tudios Históricos, Condumex. 

Álvaro Matute Aguirre ingresó como aca­
démico de número a la Academia Mexi­
cana de la Historia, correspondiente de 
la de Madrid. 

Miguel León-Portilla recibió el doctorado 
honoris causa de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México. 
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Elisa Speckman ganó el premio Marcos y 
Celia Maus, que otorga la Facultad de Fi­
losofía y Letras, por su tesis de maestría 
Crimen y castigo. Legislación penal, con­
cepción de la criminalidad y administra­
ción de justicia en la ciudad de México 
(1872-1910). 

Exámenes de grado 

Fernando Betancourt obtuvo el grado de 
licenciado en historia, con la tesis Arqueo­
logía, discurso e historia: Foucault y el 
campo de las problematizaciones. O 
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0 PUBLICACIONES 

RESEÑAS 

Marta Eugenia García Ugarte, Génesis del poroenir. Sociedad y política en 
Querétaro (1913-1940), prólogo de David A. Brading, México, Universi­
dad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales­
Gobierno del Estado de Querétaro-Fondo de Cultura Económica, 1997. 

El trabajo de investigación que Marta 
Eugenia García Ugarte desarrolló como 
tesis doctoral, presentada en la Universi­
dad Iberoamericana, se incorpora a las 
bibliotecas del país, no como un libro más 
de historia regional de Querétaro, sino 
como un estudio original y ricamente 
documentado de un periodo crítico, de 
1913 a 1940, el cual transformó social y 
políticamente esa región. 

Para cumplir con su objetivo, la autora 
realizó un estudio complejo y singular que 
requirió de varios años de investigación 
en archivos y bibliotecas, tanto públicos 
como privados, así como entrevistas a 
personas pertenecientes a diversos gru­
pos sociales. Su esfuerzo culminó en esta 
obra considerada por expertos en la ma­
teria como "una magnífica aportación a 
la historiografía regional del México con­
temporáneo". 

El estudio se centra en el comportamien­
to y movilización de los grupos sociales 
queretanos. No obstante, los principales ac­
tores que aparecen en el escenario son los 
rancheros: esa creciente clase media que 
con gran empuje va desplazando a los ha­
cendados aristócratas y latifundistas de la 
era porfiriana, para crear una nueva socie­
dad dirigida por un nuevo Estado federal. 

Como antecedente del trabajo en cues­
tión, la Secretaría de Cultura y Bienestar 
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Begoña Hernández 

Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 

Social del estado publicó en 1991 el libro 
Esplendor y poderío de las haciendas 
queretanas, bellamente ilustrado y cuyo 
texto estuvo a cargo de Marta Eugenia García 
Ugarte. Esta obra versó sobre la historia de 
esas haciendas, con remembranzas de sus 
hombres y mujeres. De la misma autora, 
Hacendados y rancheros queretanos 
(1780-1920), editado por Conaculta en 
1992, plantea como hilo conductor la his­
toria de la propiedad territorial queretana: 
desde la época del corregimiento novohis­
pano, pasando por las reformas borbónicas 
y la lucha por la independencia. En este 
texto analiza las implicaciones locales de 
los enfrentamientos entre liberales y con­
servadores, así como durante el imperio 
de Maximiliano y la era de la estabilidad 
porftriana hasta 1920, en que acontece la 
revuelta agrarista local. 

Génesis del porvenir, desde esa pers­
pectiva regional, retoma los acontecimien­
tos a partir de 1913. El título de la obra es 
sugerente y atractivo, en virtud de que, 
como la propia autora lo explica, se es­
cribió "desde el futuro del pasado, para 
entender el momento que vivimos". 

La obra contiene un prólogo del histo­
riador inglés David A. Brading, cuya acti­
vidad se ha enfocado a la historia de 
México y Latinoamérica y que ha desta­
cado con publicaciones como De comer-
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ciantes y mineros y Orígenes del naciona­
lismo mexicano. Según Brading, la tesis 
principal del trabajo de Marta Eugenia es 
que "en Querétaro la destrucción revolu­
cionaria del régimen porfiriano causó la 
movilización rural, y no fue la movilización 
rural la que provocó la revolución". Pre­
cisamente, fue esa movilización la que 
propició que se llevaran a cabo reformas 
agrarias radicales en la entidad. 

A lo largo de su estudio la autora nos 
conduce por los procesos históricos co­
rrespondientes: las razones de la caída de 
Huerta y la lucha por el poder de las fuer­
zas triunfantes; la disputa entre Venustiano 
Carranza y Álvaro Obregón, situación que 
motivó la firma del Plan de Agua Prieta y 
culminó con la muerte de Carranza; las 
causas de la crisis de 1928 que llevó a la 
muerte a Álvaro Obregón; la guerra de 
los católicos; el proyecto revolucionario 
de Plutarco Elías Calles a partir de 1928 y 
el proyecto agrario de Lázaro Cárdenas, 
relacionándolo con el de los zapatistas 
en Morelos, con el de Villa en Chihuahua 
y el de Carranza en Veracruz. 

Lo anterior resulta sorprendente si es 
visto desde la provincia queretana, ini­
cialmente ajena al movimiento rebelde del 
exterior, complacida en la vida pacífica 
de la hacienda y sin la menor intención de 
cambiar su antiguo régimen de propie­
dad agraria. Sin embargo, la sociedad se 
vio envuelta en un afán competitivo y de 
progreso, y Querétaro se encontró 
inmerso en el mundo del desarrollo y del 
cambio estructural, hasta llegar a un nue­
vo escenario con un sector agrícola e in­
dustrial dominado por esos "personajes 
menores de la gran historia nacional". 

Los estudiosos del tema confirman que 
la insurrección maderista no produjo con­
moción en la sociedad queretana y que 
el golpe de Estado del general Victoriano 
Huerta fue bien recibido por los hacen­
dados y los industriales textiles para con­
servar su dominio político y económico. 
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Ante un escrito ágil y ameno, el lector 
se informa de la movilización armada del 
Ejército Constitucionalista, conformado 
por Venustiano Carranza a partir del Plan 
de Guadalupe, así como de las activida­
des de los gobernadores en turno y de 
las clases dirigentes que pretendían man­
tener la neutralidad tantos años defendi­
da. Sin embargo, no se pudo evitar la 
acción de grupos armados en la Sierra 
Gorda, donde los rebeldes que venían de 
los estados aledaños contaban con un te­
rreno propicio para atacar y huir de sus 
perseguidores, situación que también 
provocó el contacto de los rancheros 
queretanos con la ideología revoluciona­
ria y propició enfrentamientos entre los 
grupos locales que tenían rencillas ances­
trales. De esta manera, surgieron nuevas 
fuerzas emergentes que dieron forma a 
una ideología revolucionaria propia de 
estos protagonistas locales. 

La autora establece que el triunfo de 
los constitucionalistas abrió camino para 
que militares ajenos al proceso sociopo­
lítico local impusieran sus programas de 
reformas agrarias y sociales. Así, en los 
primeros meses de 1914, la situación em­
peoró en la zona norte del estado y los 
sublevados se multiplicaron, por lo que 
se tuvo que recurrir a medidas extremas. 
En ese escenario militar aparecieron el 
general constitucionalista Federico Mon­
tes Al anís y el villista Joaquín de la Peña 
Terán, quienes tuvieron una larga parti­
cipación en la vida política queretana. 
Su actuación fue importante en la derro­
ta a los huertistas en julio de 1914, que­
dando Montes como primer gobernador 
revolucionario en la entidad y dando 
paso al proceso de cambio sociopolítico 
en la región. 

A través de la lectura, se descubren 
nombres conocidos entre los constitucio­
nalistas, como los de Álvaro Obregón y 
Pablo González, así como entre los "le­
vantados del estado", como Constantino 
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Llaca, Julián Malo ]uvera, José Siurob, o 
entre los villistas, como Felipe Ángeles y 
Joaquín de la Peña. 

Una constante en el relato del periodo 
que va de 1915 a 1920 es que los quere­
tanos despreciaban a los carrancistas, tan­
to por sus extracciones económicas como 
por la arbitrariedad de algunos de sus 
gobernantes, tales como ]osé Siurob y Er­
nesto Perusquía. En particular, se indigna­
ron por la disposición que convertía a la 
ciudad de Querétaro en un gran hospital 
de sangre, en donde los soldados del Ejér­
cito Constitucionalista acudían a recibir 
atención médica. 

En el escenario político y militar apa­
rece constantemente la figura del coronel 
Porfirio Rubio, militar maderista, carrancis­
ta y obregonista, ranchero de la sierra de 
Jacala del estado de Hidalgo, quien tuvo 
vínculos con los habitantes de los distri­
tos de Jalpan, Cadereyta y Tolimán en 
Querétaro, derrotó a los villistas en la en­
tidad y alcanzó poder hegemónico en su 
región, la Sierra Gorda, y en general en 
el estado. 

En especial, destaca la figura de Satur­
nino Osornio, líder de los rancheros de 
El Sitio, en San Juan del Río. Este perso­
naje, central en la historia queretana, lo­
gró alianzas con los agraristas, los obre­
ros y los militares. En 1923 dominó el 
terreno militar y obrero en la entidad. La 
estrategia de Osornio se ubicó en la or­
ganización sindical, cuyo objetivo era la 
unión de peones, medieros y rancheros, 
para lograr que los hacendados respeta-
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ran las leyes laborales. A partir de estas 
premisas, los "organizados" llamaron la 
atención del gobierno central y fueron 
convocados para combatir a los grupos 
de oposición como los delahuertlstas, los 
cristeros y los rebeldes escobaristas. 

Marta Eugenia García Ugarte considera 
que "el Stalin de Querétaro", como fue 
definido Osornio por la prensa nacio­
nal, llegó a controlar la situación política 
de la región al grado de conseguir que 
Plutarco Elías Calles apoyara su nombra­
miento como gobernador de Querétaro 
de 1931 a 1935. Durante su gestión, se 
le ciio categoría de pueblo a las ranche­
rías y sus pobladores fueron dotados de 
tierras; congruente con la política callis­
ta, cerró iglesias, limitó el número de sa­
cerdotes y promovió la educación socia­
lista. Obviamente, su reinado terminó con 
la llegada del general Lázaro Cárdenas 
a la presidencia, quien disolvió a los "or­
ganizados" y los sustituyó por las fuerzas 
del coronel Porfirio Rubio, incorporando 
a los campesinos a la Confederación Na­
cional Campesina y a los obreros a la Con­
federación de Trabajadores de México. 

En conclusión, se trata de una historia 
de hacendados, comerciantes e industria­
les; de peones, rancheros y obreros; de 
militares crueles y civiles poderosos; 
de hambruna y hartazgo; de católicos y 
ateos; de leyes agrarias y leyes laborales; 
de triunfadores y vencidos; de amores y 
odios; de paz y guerra, y de transforma­
ciones sociales radicales en una entidad 
específica: Querétaro. O 
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